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Así es que cansada y desengañada de 
modas he variado por completo de gus­
tos. Ahora como mejor encuentro ala 
mujer es cun el traje limpio de casa 
ocupada en sus faenas, con el delan-
talito de costura arreglando las ropas 
o haciendo usos primores que merecen 
ser presentados en la mejor exposición 
de labores; que elegante me parece con 
un ti aje sencillo do calle y poco re­
cargada de joyas, que bonita cuando 
viste con cierta despreocupación y se 
arregla a su propio gusto. Todas tene­
mos un traje que se nos queda mejor 
que todo!« y nos lo ponemos con más 
gusto; pues fijaos y veréis como es el 
más sencillo y que menos dinero cues­
ta: ésto prueba que no debemos seguir 
al pie de la letra la moda, que es lo 
que me he propuesto demostrar en este 
pesado y atrevido artículo. 

Fernandina, 

Albox 10 Noviembre 1913. 
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A G R Í C O L A S 

US uBoftüs nmm, 

Uno de lus laeilios que se pue 
den poner en prftolica en nues­
tros oninpDs, piirn tnautener \\\ 
btiinedHiJ en el suelo, es las la­
bores profundas eJHOutndtis con 
arado de vertedera, nqui donde 
tanlu escasea el agua y la per­
tinaz sequía nos azota año tras 
año, dejando sin producir núes 
tro extenso secano. 

Si anal izamos' .detenidamenle 
el proceso químico que se expe­
rimenta en el campo labrado, ve­
remos que todos los materiales 
que han de ser asimiladas por la 
planta, entran en un periodo de 
fratíca actividad al ser removidos 
por el arado; la superficie del 
suelo así removida y ya en con-
lacto con las capas más bajas de 
la atmosfera, se impregna de hu­
medad, todos los meteoios acuo­
sos dan UQ contingente líquido 
considerable, que el terreno pre­
parado con la labor profunda se 
encargará de aprovechar, alma­
cenándolo para las sucesivas ne­
cesidades del vegetal, entro sus 
intestioios o poros; con la labor 
superficial sin voltear csmpleta-
meate la capa laborable, DO se 
puede sacar todo el¿partido posi­
ble de la fijación del vapor da 
agua ya condensado por medio 
del suelo, por la sencilla razón 
que la capa removida es de poco 

espesor, siendo muy. poco bi-, 
grosoópioa. 

L)e manera que las labores pro­
fundas tienen un doble objeto; 
el primero hacer que loa elemen­
tos eonslilutivos de los veg*)l»-
lo8 entren en vida orgánica, pues 
de otro modo,, sin la práclioa del 
laboreo, el áoido carbónico d«l 
airo, no so. fijarla un el suelo; 
al mismo tiempo que sin su 'pre­
sencia, las diferentes reacciones 
qmímicas ^ ioJB | . d^§bida.s A.Ji(ji..pX95. 
piedades al tamente disolventes del 
ácido, dejarían sin aprovecharse 
por la planta los materiales de 
que antes hablamos; Y en úl t i ­
mo lugar el papel importante en­
comendado a las labores profun­
das es el de la fijación de la hu­
medad procedente de los meteo­
ros acuosos, como igualmente la 
de las nieblas y nubes. , 

En .resume.»;:- podemp.s asegu­
rar que , e l , Ifibtfifijqr que dé una 
labor profunda al terreno, , hace; 
dos buenas, co^s/is;. dar|e un bu^n.: 
estercolado y, un gran rif^o,. pe­
ro que, su tempero durará, tanto. 
Como la platiiii necesito, para su 
desarrollo. 

Labradores, hay que deseob.ar 
«ti arado romano, por que su lr~a-
\)n']a (í8 inapropiadi) pura las exi­
gencias de nuestro clima y te­
rrenos. 

Suplico a quien leyere, qué 
si por, error en mí, enconlra-

.re alguno alusión, que la des-
virlue; pues mi propósito es 
contrario a los ataques,perso­
nales, mi intención, la idea que 
me anima, es estimular, mejor 
aun, recordarle a las autori­
dades Uno (le sus deberes, y 
para mi el más importante, y 
hoy el más olvidado, estando 
en una lenta agonía, debido a 
la nula inspección para el exac­
to- cumplimiento de las]¡dispo-
siciones reglamentarias que so­
bre esta nmteria se ha legis­
lado y quo es letra muerta en 
esla población, a causa de la 
pasibilidad lamentable de estas 
citadas .Autoridades. 

¿Vor .qué, Sr. Alcalde, da­
da s» cultura y relevantes con­
diciones ' para el cargo que de-
sempeñaj no procura que la en­
señanza primaria, que es la ba­

se de la ilustración de todos 
los qué abren los ojos de la 
inteligencia, a esas primeras bri­
sas del saber humado, no se dé 
en lu ftirmu que la moderna 
Pedagogía expone, que 8o preo­
cupa al par del de-íirrolló in­
telectual, del orgánico, obligan­
do a los PiofesoreK, merced a 
Una subvención, en caso de que 
no tengan suficiente con la asig­
nación «IHI E'staî Q ^ara. .p.̂ ócu-

.•j:alle& jocales. .atlecuadps, por 
qué SI . Alcalde, sabiendo co­
mo cr«o sabe, en éNta hay Cn-
It'gios que son Pí-nales de en­
fermedades (como diceg'mi muy 
(juerido maestro, el insigne Az-
caratc), no rlau>ura"esas Es­
cuelas, teniendo potestad para 
ello y siendo el encargado por 
el poder, para vigilar la salud 
pública? 

La Jnnla de Inspección pij-
blica, ¿por qué no funciona? o 
lueJDr dicho, ¿por qné no cum-
ple su fin, y examina la la­
bor de cada uno de los Pro­
fesores, proponiendo a éstos las 
¡nnnvaciones que juzgue oportu­
nas para el m-joramiento de la 
enseñíinzá, debido al piso gi-
g.iiileseo (jue en la época mo­
derna ha dado la Pedagogía y 
cuyos métodos son emphados en 
poblaciones de menos importan­
cia que Cuevas y que produ­
cen beneficiosos resultados pa-

.ra esos niños, y el día de ma­
ñana, los producirán para la 
tierra de su existencia hacién 
dolo-; cultos y honrados a la par 
de hombres vigorosos? 

El Sr. Alcalde debería pro­
poner, y creo aceptarían, dada 
la cultura de los señores que 
constituyen ese Ilustre Áyunla-
mienlo, la creación .le \Q& Ex­
ploradores de España, que lle­
naría de entusiasmo a esa plé-
yede de chicos que distraen en 
juegos anii-urbanos y anti-es-
léliiíos. esas horas que podrían 
dedicar a las funciones de esa 
creación que les manifiesto. 

Disf,énseme que mi pluma, al 
redactar estas de.saliñadas cuar­
tillas, no exprese el cariño y mi 
propósiio de continuar esta la­
bor en pr() de la educación de 
mi pueblo, poniendo en ella to­
das mis enegías y entusiasmo 
encaminados al fin que persigo 
que es «La Regeneración de mi 
pueblo.» 

Manuel Masegosa, 

DB8DB EL. KALIFATD 
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ED el noáre d(í Alhá, FoertéyPiailosi);' 
:Sea por siumpre loado, su Pfii.feti^ 

Myiley-Aben>Hozm(n, el t*oderoto 
kallfa flúguiló y Sultán poeta-
Que un Imperio de pac y laborioso 
A tu mandato y voluntad, sujeta. 
Saluda a Lady Spencer conmovido 

iAi|>~graia aluilón agradocldo. 

La conozco tan solo, en sus escritos 
De la prensa local prez y alto honor J 
Correctos, elegantes, eruditos 
Pictóricos de vida y de color .' 
Revelaiidó en su. fondo á fuertes.gritos-^ 
Que un alma grande infúndeles calor, y 
Un alma de bondad, pura y' sencilla ; .d 
Y fragante cual flor de manzanilla. 

En mi lira he cantado con cariño . v . 1 
A éstos tristes tugares apartados 
Versos sin pompa, sin ningún aliño, 
Más sí de amores tiernos saturados. 
Yo sentí estos amores desde niño 
Y estos afectos ¡ayl nunca otvidedos , 
Formaron ese- tomo de poesías ' • 
Que nada valen porque al fin son mías 

Yo os ofrezco señora, mi cerca<lo 
Donde en tni ardiente fantasía de'moro •̂ ' 
Me he creído Kalita, coronado . '• • 
Con turbante de púrpura y de Oro 
Os ofrezco los reinos que he soñado; 
Mi Alcaza de la Rambla donde inoro 
Mi pobre lira, mi amistad sincera. 
Y mi modesto libro «MÍ TERRERA» 

Osmin el Jaráix 

UNAIDEA 
Sr. Director de E L IMPARCIAI,; 

DB LBVANTB: poüsto que ese' pe^ 
riódico está dis^iue.sto para todo 
lo bueno, como repelidas yeceq 
ha dicho, Sij Ule. ocurre algo que 
voy á explicar, que creo del ma* 
yot interés para la clase más ha? 
milde de nuestra sociedad. 

Existen entre nosotros gentes" 
que apenas .si cuniplen > coa le í 
más elementales preceptos, de lá-
higiene, siendo estos infelices loa-
que en mtij'or número rinden tri-i' 
bulo á las enfermedades contagio­
sas, que, cada vez más ínsaoia» 
bles, no cesan de segar vidas e a 
los barrios más apartados de núes»; 
tra poblaoíót) (la Sima', San Die-i 
go, etc.) donde hay desgraciados; 
que no se lavan y viven siem-í' 
pre reñidos con la limpieza. 

Sería de un gran- valor social 
|UQ ese periódico iniciara campa-*' 

ña en favor de la higiene y sa­
neamiento de esos, tugurios ó ca-
oavernas, dignos alojamientos del 
hombre primitivo, y con esto, 
haríamos todos Jos que nos inte­
resamos por el bien ajeno, ina­
preciables favores a las clases des-r̂  
heredadas de la fortuna. 

Para llevar a la práctica tan­
to como hay por hacer, se pO' 
dria comenznr por b siguientel 
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